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			“He leído mucho material sobre sexualidad en mis 35 años como consejero y pastor especializado en este tema. Mi propia vivencia con una adicción a la pornografía me ‘obligó’ a hacerlo para sanar bien, mental, espiritual y físicamente. En todos estos años, he tenido que buscar mucha información en inglés porque en español no logré encontrar algo actualizado, bien informado, académicamente preparado y sin tabúes religiosos. Este libro de Kari creo que lo tiene todo; es un libro que puedo recomendar con agrado y con la confianza de que será de bendición a cristianos y no cristianos que quieran educarse en el profundo tema de la sexualidad sin culpa”.

			Dr. Ricky Marroquín

			Pastor y consejero
Fundador de libresencristo.org y mentemorfosis.org

			“Vivimos en una generación erotizada, donde el sexo es visto de manera egoísta y poco trascendente, sin medir sus consecuencias. En contraste con esta realidad, la Palabra de Dios nos enseña la belleza de su diseño, lo hermoso del placer sexual en el matrimonio.

			Me parece muy oportuno que la iglesia sea equipada para poder enseñar al mundo cómo celebrar la intimidad sexual a la manera de Dios.

			Kari Clewett nos presenta en este libro una explicación sencilla y directa acerca del Buen Sexo, el sexo que Dios diseñó para su gloria y nuestro disfrute en el matrimonio. Oramos que este aporte bendiga tu vida, matrimonio y ministerio”.

			Dra. Cornelia Hernández de Matos

			Autora del libro Puro sexo puro: Un regalo de Dios

			para toda mujer que anhela un matrimonio pleno

			“Nos hemos hundido a tal profundidad en la locura sexual, que declarar lo obvio acerca del sexo se ha convertido en el acto valiente de los sabios. Estoy convencido de que Kari Clewett es una de esas sabias valientes de nuestra era, que ha sido levantada por Dios como una voz clara en medio de tanta confusión para elevar el sexo a su posición original usando la Biblia, la ciencia y su experiencia como terapeuta”.

			Itiel Arroyo

			Predicador, mentor y autor de Incendiario
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			Introducción 


Qué es el Buen Sexo 
y por qué le importa a Dios

			¿Te ha dado vergüenza comprar este libro o tenerlo siquiera en la mano? La sociedad está hipersexualizada, pero eso no evita que siga siendo tabú hablar de forma respetuosa y clara sobre el sexo. La meta de este libro es cambiar eso. Quiero prepararte con información desde una perspectiva cristiana y científica.

			Para escribir este libro, he reunido toda mi formación —estudios teológicos de la Biblia— y mi profesión de psicóloga y sexóloga, sumados a la lectura de libros y artículos, y horas de conversación tanto dentro como fuera de mi despacho, para traerte capítulos digeribles, que sean fáciles de entender, recordar, argumentar y aplicar en la vida.

			El problema actual es que las personas que tienen preguntas sobre el sexo no están yendo a la iglesia ni a los cristianos para recibir respuestas. Pero, si Dios creó el sexo, los cristianos debemos ser los maestros.

			Entonces, déjame enseñarte lo que yo he aprendido para que tú puedas enseñárselo a la persona siguiente. Solo así podremos traer luz sobre este tema que tantas veces es tan confuso. Para ello, permíteme ofrecerte algunas indicaciones sobre qué te vas a encontrar, para quién lo he escrito y cómo leerlo. Y, antes de eso, déjame contarte sobre quién soy yo.

			¿Quién soy yo para escribir este libro?

			Soy Kari Clewett, hija de pastores misioneros que llegaron a España en el año 1991. Mi infancia, adolescencia y primera juventud las pasé fundando iglesias y puntos de misión con mis padres, donde llegué a trabajar durante años como pastora de jóvenes.

			Con 16 años, ya empecé a dar “charlas de sexo” a las chicas en los campamentos de verano, sobre todo porque nadie más las quería impartir. ¡Reconozco que en ese momento no tenía ni idea de nada! (Si las pudiera repetir, te aseguro que esas charlas serían muy diferentes).

			En el 2008, me fui a Suiza a realizar un curso especializado e intensivo de estudios bíblicos. Durante ese tiempo, me dediqué a estudiar la Biblia en profundidad y dejar que eso impactara cada área de mi vida. Y eso queda reflejado en mi trabajo de sexología hoy en día.

			En mi carrera profesional, me licencié como psicóloga con un enfoque en niños y adolescentes. Al poco tiempo de trabajar solo con niños, me di cuenta de que la solución del problema solía requerir conectar con los padres también. Al ampliar y hacer terapia familiar, lo cual incluía a los padres, detecté a menudo que el dolor estaba más dentro de la pareja que en sus hijos. Y fue entonces cuando hice mis primeras sesiones de parejas.

			En 2012, mientras avanzaba con mi carrera y ampliaba y modificaba mi rango de intervención, me casé, pensando que lo tenía todo resuelto. Dios, marido, buen trabajo: era un sueño hecho realidad.

			Pero casarme no era como me lo había imaginado. Pensé que lo había hecho todo “bien”. Aun así, teníamos problemas en el sexo y en la comunicación. Yo, psicóloga especializada, capaz de ayudar a los demás, era incapaz de solucionar mis problemas. ¿Quién me ayudaría a mí?

			
Pensaba que lo tenía todo resuelto. 
Dios, marido, buen trabajo: era un 
sueño hecho realidad. 
Pero casarme no era como me lo había imaginado.



			Mi crisis matrimonial acabó con una separación y luego un divorcio. No lo entendía. ¿Cómo era posible no encontrar información y ayuda en castellano en los entornos cristianos para temas como la infidelidad, la pornografía, la brecha en el deseo y otras cosas que afectaban de forma devastadora al matrimonio? ¡A mi matrimonio!

			Frustrada, exclamé: ¡Alguien debería hacer algo para remediarlo!

			Y allí me susurró Dios:

			¡Tú puedes ser ese alguien!

			Créeme, ¡en aquel momento no quería ser ese alguien! Sin embargo, decidí ser obediente y me centré en formarme para ayudar a parejas cristianas que estuvieran en crisis. 

			Me gradué en un máster en sexología y terapia de pareja y seguí un par de años como docente de esa misma materia. En conferencias y talleres, impartía todo lo que había aprendido en el máster de sexología, pero añadía los estudios bíblicos que tenía. Me di cuenta de que la iglesia quería saber más y de que lo que compartía parecía llenar un vacío de información existente.

			Puse en palabras mi deseo: “Quiero devolver el Buen Sexo a la iglesia”.

			Creé un gabinete virtual de psicólogos-sexólogos cristianos, “el equipo del Buen Sexo”, para poder servir a todos los matrimonios e individuos cristianos que quisieran atención psicológica en esta área, con alguien que estuviera alineado con su fe.

			Di conferencias y talleres del Buen Sexo online, y acabé grabando un curso digital llamado “El Buen Sexo”. Tanto matrimonios como solteros e iglesias enteras resultaron muy impactados para bien. ¡Era increíble! 

			Para poder llegar a más personas, y ya con la ayuda del equipo del Buen Sexo, creamos un blog y un pódcast para seguir difundiendo todo lo que Dios nos estaba enseñando a través de la Biblia, nuestros estudios y nuestras especialidades profesionales.

			Como equipo, hemos encontrado una profunda hambre sobre el tema, mucho más allá de lo que podemos atender persona a persona. Por eso, ahora es el momento de escribir este libro. Lo que tienes entre manos es mi intento de agregar años de experiencia de mi práctica con los pacientes, con las preguntas y otros miles de testimonios que he recibido en las redes sociales, conferencias y talleres, para permitir que aún más personas tengan acceso a la información del Buen Sexo.

			¿Qué te vas a encontrar?

			Para que podamos defendernos y entender los temas de la sexualidad, hay que usar los términos y definiciones correctos. A lo largo de este libro, voy a utilizar los nombres anatómicos de los genitales (e incluso vas a ver imágenes dibujadas de ellos) y ciertas descripciones de las relaciones sexuales. En ningún momento mi intención es ser vulgar, sino todo lo contrario: hablar con claridad, honra y respeto. Tener información real y verdadera nos protege y puede prevenir situaciones de abuso o mal uso. Mi meta es romper la ignorancia, manteniendo la inocencia.

			Puede que haya palabras o expresiones que suenen fuertes o hasta feas. Para algunas personas será porque las han asociado a vergüenza o a suciedad, aunque son los nombres reales (pene, vagina, vulva, etc.). Sin embargo, te quiero decir algo: ¡lo que Dios ha creado no es sucio! Debido a nuestra imperfección, mucho de lo diseñado por Dios necesita tener un cuidado y un marco de protección, pero no deberíamos llegar a creer que es sucio o un tabú. Te ruego que ores antes de leer y que Dios pueda traer luz y libertad a través de estas páginas.

			Si en algún momento algo te provoca ansiedad, miedo, tristeza profunda (y no sabes por qué) o despierta algo negativo en ti, detente y pide ayuda (hay todo un anexo para ayudarte en este paso al final del libro). Hablar de la sexualidad puede abrir traumas del pasado que querrías trabajar con un profesional, un mentor o una figura pastoral.

			A lo largo del libro, encontrarás historias basadas en situaciones reales que he trabajado en la consulta. He cambiado nombres y a veces he combinado historias para guardar la privacidad de mis pacientes.

			El concepto más grande e importante que encontrarás es el Buen Sexo (escrito en mayúsculas porque es un nombre propio, describe un concepto específico). Aquí te dejo una sencilla definición escrita, por si la quieres volver a consultar en cualquier momento.

			
Tener información real y verdadera 
nos protege y puede prevenir 
situaciones de abuso o mal uso. 
Mi meta es romper la ignorancia, 
manteniendo la inocencia.



			El Buen Sexo trata de las relaciones sexo-afectivas, como concepto amplio, que Dios ha ideado para el matrimonio entre un hombre y una mujer. El Buen Sexo tiene estos tres escalones que lo definen: es íntimo, mutuo y consentido y placentero.

			Por otra parte, la educación en el Buen Sexo es educar en la sexualidad, como concepto amplio, basado en la Biblia, sea o no que la persona esté teniendo relaciones sexuales.

			
El Buen Sexo trata de las relaciones 
sexo-afectivas, como concepto 
amplio, que Dios ha ideado para el 
matrimonio entre un hombre y una 
mujer. El Buen Sexo tiene estos tres 
escalones que lo definen: íntimo, 
mutuo y consentido y placentero.



			Por último, quiero explicar a qué me refiero cuando digo “iglesia”. No me refiero a una en especial, ni siquiera a una denominación, confesión o estilo. Me refiero a todas las personas que se consideran cristianas, hijos o hijas de Dios.

			¿Para quién es este libro? 

			Principalmente para los matrimonios, tanto para él como para ella, idealmente para ser leído entre los dos. Quiero darles conocimiento para avivar la relación, entregando consejos y ayudas para que el sexo se vea con una nueva mirada. Espero que este libro abra un nuevo capítulo en la intimidad.

			También he escrito este libro para los consejeros o profesionales que acompañan a los matrimonios. Mi intención es definir bien las palabras y conceptos de psicoeducación que quizás se conocen, pero no se saben describir, y así ofrecer un marco de trabajo eficaz y saludable.

			Los padres, líderes y pastores pueden encontrar en este libro fundamentos para traer una sana educación a los que están bajo su influencia. La información contenida aquí les ayudará a prevenir mal usos, abusos y educar desde la perspectiva de la belleza que Dios ha creado y no enfatizar solamente las prohibiciones.

			¿Y para el soltero? ¡También puedes aprender de este libro! Aunque esté dirigido a los casados, todos necesitamos entender cuál es la visión de Dios acerca del sexo y la sexualidad, y cómo podemos alcanzarla de una manera plena a través de la unión sexual reservada para el matrimonio. He marcado las secciones más explícitas de forma específica para casados con los símbolos ◊♥. Es bueno romper la ignorancia y puedes leer esas secciones sin problema; pero, si despiertan cosas que no corresponde o prefieres no tener aún esa información, puedes saltártelas.

			Este libro está dirigido a cristianos, personas que creen que la Biblia es verdad y quieren caminar a la luz de ella. Si ese no es tu caso, te invito a seguir leyendo igualmente y contrastarlo con tus vivencias y creencias, ya que, quizás, puedes descubrir en estas páginas algo que traiga transformación para tus relaciones o tu entendimiento del sexo.

			Voy a aportar referencias científicas y conceptos desde la psicología, la biología y la medicina para revelar más sobre cómo funciona el cuerpo y la mente, y cómo eso puede ayudar a comprender la visión de Dios sobre el sexo y la sexualidad. Al final, toda la creación le pertenece. Entonces, aprender sobre la ciencia y cómo él ha creado las cosas, nos desvela algo sobre Dios también.

			Si, como yo, quieres que la iglesia sea una fuente de información sobre el sexo, ¡estás en el lugar correcto!

			¿Cómo leer este libro? 

			Quiero traer esperanza a los matrimonios y ayudarles a ver que el Buen Sexo es alcanzable. No es una barra de equilibrio en la que resulta imposible caminar sin caerse, sino una diana a la que apuntar, un camino pavimentado amplio que guía en la dirección correcta. Es algo que Dios desea que tengas en tu matrimonio. Para demostrártelo, desarrollaré cada uno de los escalones del Buen Sexo en su propia sección dentro de este libro: 

			
					Íntimo

					Mutuo y consentido

					Placentero

			

			Dentro de cada sección, definiré el concepto con referencias a la Biblia y con herramientas científicas para comprender lo que Dios ha creado y cómo ir construyendo y fundamentando tu matrimonio en los tres escalones para tener el Buen Sexo. A través de cada capítulo, te encontrarás con ejercicios prácticos que te animo a realizar, aunque eso haga que tardes un poco más en leer. Recuerda, este libro se lee mejor en pareja; entonces, incluye a tu cónyuge en la lectura siempre que puedas.

			Al final de cada sección hay un capítulo dedicado a cómo ha sido dañado el sexo divino y cómo poder reenfocarlo. Esto te ayuda a diferenciar entre el Buen Sexo y el sexo malo.

			En la última sección, acabaré con un reto para ti, para que te unas a mí en compartir con otros sobre el Buen Sexo y seas parte de un movimiento en el que la iglesia se convierta en una fuente de información verdadera. Dios creó el sexo, así que nosotros, sus hijos e hijas, debemos ser los maestros.

			
Dios creó el sexo,
así que nosotros,
sus hijos e hijas, 
debemos ser los maestros.



			Te animo a sacar un bolígrafo, un marcador y la Biblia, y a leer con el corazón abierto. Subraya los textos que te llamen la atención y rodea con un círculo, palabras, versículos o conceptos que no quieres olvidar.

			Es más, ¡no lo leas solo! Regala un libro a otra persona o escoge a alguien con quien compartir tu ejemplar. ¡Sí, hasta se puede leer en grupo! En el caso de los casados, por favor, comparte este libro con tu pareja y discute (con amor) cada capítulo. Te aseguro que una clave para entender las cosas de Dios es procesarlas en comunidad. Así, andaremos en un mismo camino, eliminaremos los tabúes en nuestro medio y traeremos una educación sobre el Buen Sexo a nuestro entorno.

			¡Así se devuelve el Buen Sexo a la iglesia!

		

	
		
			






			1. Sexo y Dios en la misma frase

			¿Se puede hablar del sexo en la iglesia? Yo creo que no solo se puede, sino que se debe.

			Hace unos años vino un amigo a visitar nuestra comunidad en Barcelona. Él nos habló de que la religión cristiana es la más “obesa” del mundo y que muchas personas estaban acudiendo a otras religiones para aprender a cuidar su salud física. Pero, si Dios creó el cuerpo, ¿por qué la gente acude a otras religiones para saber cómo cuidarlo?

			En ese momento relacioné esa idea con la sexualidad y empecé a hacerme preguntas:

			
					¿Por qué las personas buscan respuestas sobre el sexo y la sexualidad fuera de Dios? (Para dar un ejemplo: si compras un iPhone, ¿por qué irías a Samsung para saber cómo funciona?).

					¿Por qué los matrimonios cristianos consultan a fuentes externas al Creador?

					¿Cuál es el propósito del sexo según su Autor?

					¿Cómo debe funcionar?

					Y, si hay problemas, ¿cómo los solucionamos en un contexto conforme a nuestra fe, teniendo en cuenta el hecho de que somos creados a imagen de Dios?

			

			Esta cita de Philip Yancey resume el enigma:

			En ninguna otra esfera los cristianos se han equivocado tanto como en esta en cuanto al cometido que tienen de presentar una visión convincente de la sexualidad. Fuera de la iglesia, la gente ve a Dios como el aguafiestas de la sexualidad y no como su inventor. Pero, si el cristianismo tiene sentido, debería materializarse en esta área.1

			Empecé a indagar en el sexo conforme a estas líneas y llegué a la siguiente conclusión: si Dios creó el sexo, nosotros, sus hijos, debemos ser los maestros. Si es cosa de Dios, debe ser cosa nuestra también.

			Dios nos da su Palabra (la Biblia) y otras herramientas, como la ciencia, para examinar a fondo el ser humano y la sexualidad. Podemos descubrir su plan divino. Así que creo que la iglesia no solo puede hablar de sexo, sino que debería ser una de las fuentes primordiales de información sana sobre este tema.

			
Si Dios creó el sexo, nosotros, sus 
hijos, debemos ser los maestros. Si 
es cosa de Dios, debería ser cosa 
nuestra también.



			
				
					
				
				
					
							
							Ejercicio

							Sexo bueno o sexo malo

							No lo pienses demasiado, déjate llevar y responde lo primero que se te ocurra. Sería ideal rellenar la parte 1 antes de leer el libro y luego volver a ella de nuevo al acabarlo.

							Parte 1: El sexo

							(La segunda parte de este ejercicio se encuentra en el capítulo 10 y debe ser completada al finalizar la lectura del libro).

							Cuando piensas en la palabra “sexo” y el acto o el comportamiento, ¿qué te viene a la mente?

							A. ¿Qué significa para ti? 

							[image: ]
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							B. ¿Qué comportamientos incluye? ¿Hay algunos que quedan estrictamente excluidos?
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							C. ¿Qué emoción te hace sentir la palabra “sexo”? 

							[image: ]
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							D. ¿A qué palabras o cosas lo asocias? 
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							Una vez que tengas esta lista, vuelve a mirarla y fíjate en si lo que aparece es positivo, negativo, neutro o una mezcla. Puedes usar colores diferentes para subrayar y diferenciar lo positivo de lo negativo.

						
					

				
			

			¿Sexo bueno o sexo malo?

			Cuando escuchas la palabra “sexo”, ¿qué definición te viene a la mente? Para ayudarte, he preparado el ejercicio anterior. La idea es que lo puedas pensar y rellenar, para que descubras qué piensas sobre este tema y, al finalizar el libro, ver hasta dónde has llegado con tu entendimiento de “sexo”.

			¿El sexo es bueno? ¿Es malo? ¿Se queda en algún punto entre bueno y malo? Veamos.

			Vivimos en un mundo obsesionado con el sexo. Todo vale y, en ese sentido, para muchas personas, cualquier actividad sexual es buena y lícita. En esa perspectiva, todo sexo es bueno. Sin embargo, por otro lado, la iglesia suele esconder o condenar el sexo para evitar que los cristianos lo practiquen fuera o antes del matrimonio. Por eso, algunos cristianos colocan al sexo en la categoría “malo” y se alejan de ello para intentar mantenerse lejos de cualquier pecado sexual. Te lo cuento en una pequeña historia:

			Santi llegó a la consulta feliz porque había conseguido dejar la pornografía. Su estrategia para combatir el porno fue verlo como asqueroso, y funcionó. Lo que no contaba era que ahora no tenía ningún deseo de estar con su esposa. Su estrategia de ver el porno como malo acabó generalizando una perspectiva de que todo el sexo era malo.

			Estas generalizaciones de todo malo o todo bueno no nos vienen bien; no sirven. Necesitamos separar lo bueno de lo malo. Para ser claros, estoy de acuerdo en que es inmoralidad sexual todo acto sexual fuera del matrimonio entre un hombre y una mujer. No es lo que Dios quiere, es pecado y puede tener consecuencias negativas en muchas áreas de la vida, incluido el matrimonio.

			Lo que quiero indicar es que el sexo en sí no es malo categóricamente. Tampoco es que cualquier actividad sexual sea buena categóricamente. El sexo es creación de Dios y necesitamos dos conceptos para entender que hay un sexo bueno (que agrada a Dios y es saludable para nosotros) y un sexo malo (que no agrada a Dios y no es bueno para nosotros). Y poder diferenciar entre el sexo bueno y el malo nos permite “huir de la inmoralidad sexual” (huir del sexo malo) sin ver el sexo en sí como algo sucio (cuando realmente es creación divina). En este libro quiero darte toda la información que necesitas para definir y defender el sexo bueno (el Buen Sexo) y para diferenciarlo del sexo malo.

			Lo primero será darte una definición amplia del sexo bueno para que la podamos ir desgranando en los próximos capítulos.

			¿Qué es el Buen Sexo?

			No sé qué definición habrás puesto en el ejercicio anterior, pero la mayoría de las personas definirían “el sexo” como relaciones genitales con penetración. Estudiando la Biblia me di cuenta de que esa definición es demasiado restringida para todo lo que Dios ideó y lo que él ha entregado a los matrimonios. Y ahí nació el concepto del Buen Sexo.

			Como se ha explicado en la introducción, el Buen Sexo trata de las relaciones sexo-afectivas, como concepto amplio, que Dios ha ideado para el matrimonio entre un hombre y una mujer. El Buen Sexo funciona cuando la pareja ha ido construyendo y escalando los tres escalones: íntimo, mutuo y consentido, y placentero. 

			Este concepto no es invento mío. Las características de íntimo, mutuo y consentido, y placentero, las leí junto a otras en un libro2 y luego he ido desarrollando y ampliándolas con otros estudios a lo largo de los años. Pero, más que eso, el Buen Sexo es invento de Dios. Por eso se le ha puesto el adjetivo “buen”, para poder diferenciarlo de la mera penetración o de otras interpretaciones de la palabra “sexo”. Escribo Buen Sexo con mayúsculas porque representa un concepto único, amplio y creado por Dios.

			
El sexo que Dios ha diseñado es 
íntimo, mutuo y consentido, y 
placentero.
Es el Buen Sexo.



			A lo largo de las siguientes páginas lo exploraremos a fondo. Por ahora, es suficiente decir que el concepto divino del sexo es revolucionario.

			Dios ha creado algo tan poderoso que necesita un marco protector e indisoluble (el matrimonio entre un hombre y una mujer) para contenerlo. Y el matrimonio cristiano es algo verdaderamente profundo e increíble. En este libro nos vamos a centrar más en el sexo que en el matrimonio, pero te dejo un párrafo del teólogo Ray Ortlund para entender a lo que me refiero con matrimonio:

			El romance eterno —que en última instancia no es el amor de la pareja que se casa, sino el amor de Jesús por nosotros y nuestra deferencia gozosa hacia Él—, la historia de amor eterno, es la razón por la cual Dios creó el universo, por la que nos dio el matrimonio en el Edén y por la que las parejas se enamoran y se casan en el mundo de hoy. Cada vez que una novia y un novio se levantan y toman sus votos, están recreando la historia de amor bíblica, sean o no conscientes de ello. El Hijo de Dios, que dejó la eternidad para entrar en el tiempo, se encarnó, buscó y ganó a su novia como su propio corazón y cuerpo, con su amor más íntimo y sincero, para prepararla para estar con Él por siempre en los cielos. Esa dramática superrealidad es la impresionante razón por la que existe el matrimonio humano. Es verdaderamente profundo. Y los matrimonios cristianos tienen el privilegio de hacer visible el misterio del evangelio en el mundo de hoy al vivir la interacción dinámica de un matrimonio de la calidad de Efesios 5.3

			Me fascina ver cómo Dios permite que los humanos hagamos visible el evangelio. Como iglesia, todos somos la novia de Cristo y tenemos el privilegio de mostrar un pequeño destello de esta realidad ahora. Los casados, además, tienen el honor de representar el amor de Cristo a través de su relación.

			Dentro del matrimonio, deberían existir relaciones sexuales como un símbolo de conexión y un recordatorio constante de la promesa que la pareja pacta en el “sí, quiero”. El sexo es un acto de amor y de compromiso que da la posibilidad de crear vida a través de la procreación, y donde debería fluir el placer y disfrute mutuo. El sexo provoca un movimiento químico que puede aligerar el dolor, bajar la ansiedad, proteger de enfermedades, aumentar el vínculo, crear conexión y provocar sentimientos de satisfacción profundos.4

			Por desgracia, muchos matrimonios no entienden así el sexo. Algunos han quedado convencidos de que, entre otras cosas, el sexo se reduce a la penetración. La pornografía, la masturbación, la falta de deseo, la ausencia de comunicación, la falta de intimidad, el dolor en la penetración y muchas cosas más han entumecido el sexo dentro del matrimonio. 

			Demasiados matrimonios se están rompiendo. Muchos se disuelven por problemas en el área sexual, por no sentirse satisfechos, no sentirse vistos o por haber sido traicionados. Piensan que la ausencia de deseo o de sexo es igual a la falta de amor, y pierden la esperanza en su matrimonio.

			
El sexo se ha reducido a la 
penetración y está robando a 
los matrimonios su posibilidad de 
disfrutar del Buen Sexo.



			Pero cuando entendemos la amplitud y la plenitud del sexo como Dios lo diseñó, debe provocar un asombro. Comprender su creación nos ayuda a cuidarla y tomar decisiones apropiadas para cada etapa de nuestras vidas.

			Un reto para todos

			Parece que el sexo y Dios no suelen ir en la misma frase. En general, una pareja que busca un consejo sexual o ayuda en esta área, no suele pedírselo a Dios ni acudir a su iglesia para conseguir respuestas. Como cristianos, hemos permitido que la sociedad tenga todo el protagonismo sobre el sexo, y la iglesia ha caído muchas veces en la ignorancia.

			¡Rompamos la ignorancia! Podemos mantener la inocencia mientras revelamos la visión de Dios sobre el sexo. Estudiemos la creación y seamos expertos. ¡Enseñemos a otros lo que hemos aprendido y seamos maestros del Buen Sexo!

			Con esto en mente, empecemos por el principio, por el primer escalón. El Buen Sexo es íntimo.

			


Notas:

			
				
					1 Philip Yancey, Rumores de otro mundo. ¿Qué nos estamos perdiendo en la tierra? (Editorial Vida, 2005), 78. Esta cita la leí en el libro de Jonathan Hanley, Sexo y deseo (Andamio Editorial, 2019), 12.

				

				
					2 Sheila Gregoire, The Great Sex Rescue (Baker Books, 2021).
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